
Día 16: Un Entendimiento Generacional! 

Enfermedad  puede ser una cuestión generacional. Sé que en mi vida, el Señor tuvo que mostrarme este mensaje de 
Su Espíritu. La gente se confunde a menudo acerca de cómo funciona la iniquidad generacional. En Possessing 
Your Inheritance (Poseyendo tu Herencia)  hay un gran capítulo sobre este tema. Si usted no tiene ese libro, le 
recomiendo que usted lo compre ahora llamando al 1-888-965-1099. Creo que una breve reseña de este tema en el 
contexto del ciclo de la enfermedad podría ser útil aquí. 

Para comprender plenamente la iniquidad generacional, debemos primero entender cómo el ADN hace que el 
modelo de nuestro cuerpo. El ADN hace que los rasgos de una generación puede ser transmitida a la siguiente 
generación. Como las células en un embrión se dividen y se multiplican, lo hacen de acuerdo a la estructura de los 
pares de bases en el ADN. La combinación de estos pares de base proporciona las instrucciones para la forma 
hereditaria de cada célula se codificarán con el fin de lograr que la célula de propósito específico. Mientras que las 
células dejan de multiplicarse, los grupos de células se unen para formar los tejidos. Los Tejidos, a su vez, forman 
órganos. Las células de sangre bombean a través del cuerpo, proporcionando oxígeno a cada órgano para que pueda 
sobrevivir. Las células en el estómago trabajan juntos en la digestión. Las células de nuestro cerebro trabajan juntos 
cuando estudiamos y  buscamos el conocimiento. 

Cuando el espermatozoide y el óvulo se unen y se forma una nueva, ya está programando la composición de esa 
persona con el plan redentor de Dios. Sin embargo, debemos recordar que hemos nacido en iniquidad, de modo que 
los rasgos heredados de la iniquidad se resistirán  al plan de plenitud, que ya está programada en nosotros. Pero 
Dios! 

Nuestra sangre comienza una guerra consigo misma desde el momento de la concepción. Puesto que las células son 
dinámicas, un modelo injusto en que el ADN de una célula puede afectar a nuestra estructura física y mental 
completamente. Si algo pasa en nuestro ADN que ha sido "retorcida" o vinculados con la iniquidad, el mensaje se 
multiplica erróneamente en nuestro ser. 

El Espíritu de Dios puede entrar en nuestras vidas para que podamos ser hijos de Dios (ve Gal 3:26). Así como nos 
sujetemos y al rendimiento de nuestras vidas a la obra del Espíritu, Él fluirá a través de nuestra sangre y purificara 
nuestras conciencias de los procesos de pensamiento relacionada con los patrones de injusticias latentes en nuestras 
líneas de sangre. Hebreos 9:14 dice, "¿Cuánto más, la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se 
ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras que llevan a la muerte, para que 
podamos servir al Dios vivo!" (NIV)  

En mi caso, había una enfermedad generacional que se había alineado con la pérdida y el trauma. Pero Dios! Una 
vez que comencé a ver los traumas y definir las pérdidas que se adjuntaban a eso, entonces me puse a  orar y a 
romper el poder que me agarraba  y me  “jalaba”  y que no me dejaba estar plenamente. Confesé esos patrones como 
pecado. Usted podría decir, no tiene nada que ver con los pecados. Sin embargo, debemos entender que el 
arrepentimiento es un don y gracia de Dios que nos lleva de una forma de pensar y ser transformado a la manera de 
pensar de Cristo. Una vez que usted se arrepiente y renuncie al poder de su efecto. En mi propia vida, esto me puso 
en un nuevo camino para la salud. 

He tenido médicos de confianza y amigos que oran que me han ayudado mucho en el desarrollo de un nuevo orden 
en mi vida. Cada médico jugó su papel en el diagnóstico de mi condición. Sin embargo, fue el Espíritu de Dios que 
había empezado a cambiar mucho dentro de mí interior. Él está ahí para empezar a revelar cosas a usted y hacerle  
"ver" cómo se relacionan con la debilidad y la pérdida. 
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